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    SINOPSIS


    


    Los mayores hacemos cuanto podemos pero los pequeños, a veces... a veces lo quieren todo, no les apetece esforzarse demasiado, hacen lo que no deberían, pasarían mucho tiempo ante las pantallas, tenemos que repetirles varias veces lo mismo... Son lo mejor que tenemos, pero educarles puede ser un gran reto. Estos cuentos, que a través de sus historias tratan temas como la autonomía, la autoestima, el esfuerzo, la frustración, el ocio electrónico y otros, nos sirven para hablar con niños y niñas sobre todo ello.


    


    El objetivo: que pequeños y mayores disfrutemos juntos de los cuentos a la vez que educamos en autonomía y la responsabilidad.

  


  
    
      Para Nahil.


        Alba Castellví Miquel


      


      Para mi hermana Maria, una supermami y mejor persona.


        Albert Arrayás

    

  


  
    


    Introducción


    


    Este libro está pensado para leerlo padres e hijos. Cada cuento da pie a una reﬂexión sobre un aspecto del crecimiento: la responsabilidad, la autonomía, la autoestima, la aceptación de la frustración, el esfuerzo…


    Para ayudar con esa reﬂexión, al ﬁnal de cada cuento hay tres apartados:


    Claves: temas más importantes.


    Reﬂexiones: pensamiento educativo de la autora sobre cuestiones que reﬂeja el cuento.


    Dialoguemos sobre el cuento: preguntas para motivar el diálogo con los niños acerca del contenido de la historia y, especialmente, de los aspectos de la propia vida familiar que el relato permita trabajar.

  


  
    


    Cocodrilo


    


    Daniel a veces parece un cocodrilo.


    Un día estaba con su madre en el súper. Mientras ella buscaba aceitunas en bote y paquetes de macarrones, Daniel vio en un estante unas cajas de galletas con forma de cohete.


    —Mamá, quiero esas galletas —dijo Daniel.


    Su madre les echó una ojeada, miró a Daniel y respondió:


    —No nos convienen.


    Al niño las palabras de su madre le sentaron como un jarro de agua fría. Así que insistió:


    —Y ¿por qué no?


    Ella dijo:


    —Porque son caras y poco saludables.


    Entonces Daniel sintió como si una cola de cocodrilo se desperezase dentro de él. Y, sin pensárselo dos veces, se puso a gritar desesperado:


    —¡Pues yo quiero esas galleeeeeetas!


    ¡Y lo repitió una y otra vez!
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    Su madre no tenía ninguna intención de comprárselas, pero Daniel se comportaba como un auténtico cocodrilo: tumbado en el suelo, no dejaba de exigir las galletas, y lo hacía muy pero que muy enrabietado. Tanto, que los que pasaban por su lado se lo quedaban mirando, como si estuvieran delante de un animal salvaje y furioso. Su madre estaba tan avergonzada que acabó comprando el paquete de galletas.


    Esa noche, a su madre le costó mucho dormirse.
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    Al día siguiente fueron a la panadería. El escaparate estaba repleto de panecillos, ensaimadas y… ¡hummm!... ¡cañas de chocolate! Daniel se pirraba por las cañas de chocolate, y solo con verlas sintió un deseo imparable de devorar una, así que dijo:


    —Mamá, quiero una caña de chocolate.


    Su madre le respondió:


    —Llevo en la bolsa el bocata que te preparé para merendar. Si tienes hambre, comételo.


    Daniel sintió, de nuevo, los coletazos del cocodrilo en su interior. 


    Se tiró al suelo exigiendo la caña con todas sus fuerzas. Su madre estaba ﬁrmemente decidida a no comprársela porque, si lo hacía, el bocadillo se echaría a perder. Así que se quedó esperando mientras Daniel berreaba de lo lindo. Entonces, una señora que llevaba un sombrero compró la caña de chocolate y se la dio, diciéndole:


    —Pobrecito, quieres la caña de chocolate, ¿a que sí? Toma, cielo, no llores.
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    La madre de Daniel se quedó sin palabras. Pensó que la mujer estaba harta de oír berrear a su hijo y tenía ganas de que se callara de una vez.


    Daniel dio las gracias a la mujer y se zampó la caña de chocolate, más contento que unas castañuelas.


    Pero a su madre no le gustó nada lo que había pasado.
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    Al día siguiente, Daniel y su madre fueron a la frutería. El chico vio unas cerezas que seguro que estaban riquísimas y dijo:


    —Mami, quiero cerezas.


    Su madre respondió:


    —Hoy no. No es época de cerezas. Vienen de muy lejos y son demasiado caras.


    ¿Qué dirías que hizo Daniel? Lo adivinas, ¿verdad?


    Pues se tiró al suelo y… se convirtió en lo más parecido a un cocodrilo pataleando en un barrizal. Chillaba, le tiraba del pantalón a su madre... Hasta que la frutera cogió un puñado de cerezas e hizo ademán de ponérselas en la mano, diciéndole:


    —Toma, coraz…


    Pero la madre de Daniel no la dejó terminar.


    —No y no —dijo—. Daniel no debe comer cerezas. Ya le he explicado por qué: no es temporada y son demasiado caras. Además, con rabietas no se consiguen las cosas.


    Daniel sintió que el cocodrilo tomaba más y más fuerza en su interior. Era como si el animal se hubiera encolerizado. Lloraba a moco tendido y pataleaba desesperadamente.


    Su madre pagó y dijo:


    —Vamos, Daniel. —Parecía muy tranquila.


    Ya en la calle, le explicó:


    —Cariño, ahora vamos a la farmacia. Tú vas a quedarte fuera porque, cuando te apetece algo que no vamos a comprar, te portas fatal.


    Daniel no tuvo más remedio que esperar sentado en el bordillo de la acera. Pasó un perro y lo husmeó. Eso, a Daniel, no le gustó nada. 


    Después y durante mucho tiempo, no pasó nadie más. Tener que esperar allí, en plena calle, era aburridíííííísimo. Al ﬁn, su madre salió y se fueron a casa. Nada mas llegar se sentaron a merendar juntos. Daniel tenía muy mala cara.
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    —¿Qué te pasa, Daniel? —preguntó su madre.


    —Quería entrar contigo a la farmacia y me dejaste solo fuera. No me gustó nada quedarme ahí.


    —Vaya —dijo la madre—. Eso es culpa del cocodrilo. En los sitios donde hay gente debemos respetar a los demás. Cuando tu cocodrilo se despierta dentro de ti, molesta. Y no tenemos ningún derecho a molestar a nadie. Por lo tanto, hasta que no seas capaz de controlar a tu cocodrilo, no podrás entrar en las tiendas. Mañana te quedarás en casa, a ver si consigues calmar a ese animal furioso, y el próximo día podremos salir de compras tú y yo tan ricamente. Al día siguiente, su madre se fue a hacer la compra y Daniel se quedó en casa. ¡Qué fastidio!
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    Cuando su madre regresó, él le dijo:


    —¡No quiero quedarme nunca más en casa! Pero ¡es que no soy capaz de mantener quietecito al cocodrilo!


    La madre de Daniel sacó de la bolsa un pequeño paquete envuelto en papel y se lo acercó. Lo animó a desenvolverlo. Era una libreta con dibujos de cerezas. Su madre le dijo:
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    —He tenido una idea. Cuando veas algo que te apetece muy mucho, me lo dices y lo apuntamos en la libreta de las cerezas. Así, cuando llegue el momento de regalarte algo o de darte un premio, sabré lo que te gusta y ¡seguro que acierto!


    Todo eso pasó hace ya algún tiempo. Ahora la libreta ya tiene anotados un paquete de chicles, un cochecito rojo, una caja de rotuladores, dos cañas de chocolate y un batido de cacao.


    Ayer, Daniel y su madre estaban en el súper. Una niña más pequeña pidió a su padre que le comprara un paquete de chicles. El hombre le respondió que no pensaba gastarse el dinero en chicles, pero ella, en vez de prestar atención, abrió la boca como un cocodrilo voraz y pareció que empezaba a… En ese preciso instante, Daniel le acercó su libreta:


    —¡Toma, apunta!


    —¿Cómo?—preguntó sorprendida la niña.


    —Aquí, ¿ves?, apunta que quieres un paquete de chicles. ¡Arrancaremos la hoja y se la daremos a tu papá, para que se acuerde cuando quiera comprarte algo especial!


    Así de sopetón, la niña no lo pillaba, pero Daniel y su madre la ayudaron a entender lo que le estaban diciendo, y entonces… ¡la niña pidió a su padre que le comprase una libreta!


    Y, ¿sabes una cosa? ¡Su padre se la compró de inmediato, eso sí!
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    La diﬁcultad de poner límites a los deseos de los niños y de resistir con serenidad cuando se rebelan contra la frustración con rabietas.


    


    Reflexiones


    


    — A veces resulta difícil no ceder a las demandas de los niños, sobre todo cuando reclaman algo con insistencia presionando mucho por medio de las rabietas. No obstante, sabemos que es importante decir «no» para que, entre otras cosas, puedan aprender a soportar la frustración.


    — Para un niño, obtener cuanto desea signiﬁca dejarlo sin deseo, y el deseo de lo que no se posee es un motor motivacional.


    — Es preciso que el niño aprenda a que no es más rico quien más posee, sino quien menos necesita. Cuando sea mayor, será más feliz si necesita menos que si echa en falta mucho. Necesitar menos es un aprendizaje que hay que realizar, y no es fácil en un contexto social en el que todos los estímulos están dirigidos a hacernos sentir la necesidad de poseer más y más. Por lo tanto, hay que enseñar y aprender a contener el deseo. Ante las pataletas, no debemos ceder, hay que soportarlas con serenidad. Los efectos colaterales que a menudo conllevan estas situaciones son fastidiosos, pero es mejor asumirlos que tratar de evitarlos si ello implica ceder, siquiera parcialmente, a una demanda hecha por medio de una pataleta.


    — En los lugares públicos, soportar las rabietas con serenidad resulta todavía más difícil, pero también en esos espacios debemos mantener la serenidad y no ceder bajo ningún concepto.


    — Recoger la demanda del niño, como hace la madre de Daniel cuando le propone anotarla en su cuaderno, lo ayudará a soportar mejor la frustración.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — ¿Te sientes alguna vez como Daniel cuando se enfada?


    — ¿Qué ocurre cuando te gustaría tener algo que no puedes conseguir?


    — ¿De qué modo intentas conseguir lo que deseas?


    — ¿De qué modo crees que es más probable que obtengas lo que quieres?


    — ¿Qué pasaría si pudieras tener todo lo que quieres en cualquier momento? 
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    Greta y las cerezas


    


    Un día de mayo, en plena primavera, Greta y su madre fueron a hacer la compra al mercado. Los puestos favoritos de Greta eran los de fruta y verdura, porque allí se reunían todos los colores: el amarillo de los plátanos, el rosa de los rábanos, el verde de las lechugas, el rosado de las manzanas, el naranja de las zanahorias, el morado de las ciruelas, el amarillo anaranjado de los albaricoques… Y, sobre todo, el rojo intenso de las cerezas.


    A Greta le chiﬂaban las cerezas. Si conseguía un puñado, era la niña más feliz del mundo. Se hacía pendientes colgando las que iban de dos en dos de las orejas. Hasta con los huesos jugaba a darle a una lata lanzándolos con la boca. ¡Para Greta, las cerezas eran lo mejor de la primavera!
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    La madre de Greta se detuvo ante el puesto de doña Lola. Greta la conocía bien, porque su madre solía comprarle la fruta. Era una señora muy parlanchina y alegre, su cara era como un sol de verano, y sus manos estaban curtidas y con la piel tostada. Lola era campesina, y ella misma cultivaba en su huerto los productos que vendía en el mercado.


    La madre de Greta compró una lechuga, algunas hojas de apio, cebollas, patatas, nísperos y ciruelas… Y ya. Entonces Greta dijo:


    —Mami, ¿por qué no compramos cerezas?


    —No, Greta, hoy no. Tu padrino me ha dicho que las de su cerezo están ya maduras, y nos invita a ir a recogerlas la semana que viene. ¡No tendrás que esperar mucho para probar las primeras de la temporada!


    Greta puso mala cara. Quería las cerezas ya, en ese mismo momento, y ¡no estaba dispuesta a esperar siete días antes de probarlas! Así que lo intentó de nuevo:
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    —Mami, porfaaa. Porfa, porfa, porfaaaaaa... ¡Cómprame unas cuantas!


    —No, Greta, no. Hoy va a ser que no.
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    Entonces, mientras su madre pagaba y doña Lola contaba el dinero, aprovechando que nadie la veía, Greta se metió un puñado de cerezas en el bolsillo. Y se las fue comiendo por el camino de vuelta a casa.


    Mientras esperaban para cruzar una calle, su madre le preguntó:


    —¿Me vas a ayudar a preparar la comida?


    Y Greta, que en ese momento tenía una cereza en la boca, ¡tuvo que tragarse el hueso para que no la descubrieran! Por suerte para ella, su madre no se dio cuenta de nada. Pero, al llegar a casa, dijo:


    —Greta, ¿de dónde ha salido esa mancha que tienes en el bolsillo del vestido? ¿Qué llevabas ahí?


    La mancha se había formado porque se le había espachurrado una cereza. Y así fue como su madre descubrió la travesura de su hija.


    Greta estaba muy avergonzada, no sabía qué cara poner ni qué decir.


    Su madre estaba enfadada y decepcionada. Decepcionada signiﬁca que se sentía triste puesto que no esperaba que Greta hiciera algo tan feo como robar un puñado de cerezas del puesto de doña Lola.


    Entonces, poniendo una cara muy seria, dijo:


    —Esto hay que arreglarlo.


    Greta no dijo ni mu. Tenía la cabeza gacha y estaba arrepentida de lo que había hecho.
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    —¿Qué piensas hacer para solucionarlo? —le preguntó su madre.


    —No sé —respondió Greta—. Me parece que no puedo hacer nada, porque las cerezas… ya me las he comido y no puedo devolvérselas…


    —Ya veo, ya —continuó su madre—. Pues habrá que pensar en otra solución.


    —¡Mamá, es que no sé qué hacer!


    Greta estaba preocupada y triste, lamentaba lo que había sucedido… Pero no se le ocurría ninguna solución. Entonces dijo:


    —¿Y si le pido perdón a doña Lola?


    —Inténtalo —dijo su madre—. Pero ten en cuenta que quizá con eso no sea suﬁciente.


    


    Greta salió al patio de su casa. Solía refugiarse allí cuando no le apetecía hablar con nadie. Había un rinconcito que le encantaba, al lado de un viejo fregadero, y ahí se sentó un buen rato, acurrucada como un gatito. Greta se puso a pensar.


    Poco después, regresaron al puesto de doña Lola. Su madre se quedó aguardando a unos metros de distancia. Greta esperó a que doña Lola terminara de despachar a un par de chicos, y entonces le dijo:


    —Doña Lola, vengo a decirle que lo siento mucho.


    —¿Qué es lo que sientes, Greta?


    —Hace un rato me he llevado un puñado de cerezas de su puesto. Le pido perdón. No lo volveré a hacer nunca más.


    —Vaya… —dijo doña Lola.


    Greta se la quedó mirando con mucha atención y le pareció como si una sombra se posara encima de la frente y de los ojos de la campesina. Y entonces ocurrió algo con lo que Greta no contaba: la señora Lola no dijo nada más. Solo la miraba con aquella cara cubierta por la sombra.


    —De verdad que no va a volver a ocurrir, doña Lola. Siento mucho lo que he hecho, y no puedo arreglarlo porque ya me he comido las cerezas. Pero le he traído esto.


    Greta le entregó una bolsa en la que había cinco limones y le dijo: —Son del limonero del patio de mi casa. Igual puede venderlos o hacerse una limonada con ellos.


    —Gracias, Greta. Has encontrado una muy buena manera de disculparte.


    Y doña Lola le puso a Greta unas bonitas cerezas como pendientes.
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    La diﬁcultad de poner límites a los deseos de los niños y de resistir con serenidad cuando se rebelan contra la frustración con rabietas.


    


    Reflexiones


    


    Los hijos deben asumir la responsabilidad de sus travesuras. Cuando hacen algo que no resulta admisible, deben buscar una manera de reparar o compensar lo que ha pasado. Pedirles que encuentren la manera de hacerlo siempre es preferible a imponer un castigo arbitrario.


    


    Reflexiones


    


    — Darse cuenta de que han hecho algo mal provoca en los niños sentimientos de vergüenza y, a menudo, de desconcierto e impotencia.


    — A los adultos, descubrir las travesuras de nuestros hijos puede enojarnos y decepcionarnos. Es bueno que los hijos conozcan estos sentimientos cuando aparecen en los padres.


    — Cuando nos sentimos enfadados y queremos corregir a nuestros hijos, muchas veces experimentamos la tentación de castigarlos. Pero hay otras soluciones posibles que resultan más efectivas: hacerles reparar el desaguisado, compensar el daño o dejar que asuman las consecuencias de lo que han hecho son tres opciones que tienen mayor valor educativo que imponer un castigo arbitrario, que no conecte directamente con la travesura. Para encontrar ejemplos de cómo hacerlo y profundizar en el valor de dichas estrategias, véase el capítulo «Premiar y castigar», de Educar sin gritar.


    — La madre de Greta no la castiga, ni siquiera le dice qué es lo que debe hacer, sino que le pide que piense qué puede hacer para arreglar lo que ha ocurrido. Asimismo le sugiere que quizá pedir perdón no baste. Todo eso conduce a que Greta opte por una solución mejor que la de pronunciar una simple disculpa. Se trata de una vía compensatoria. Siempre que sea posible, hay que dejar que los propios niños valoren qué pueden hacer, que busquen soluciones.


    — A la hora de visitar de nuevo a la persona receptora de la disculpa, la madre de la niña aguarda a una distancia prudente. No da la cara por ella. Según la edad que tengan nuestros hijos, podemos acompañarlos más o menos, pero siempre deberemos tender a hacernos cada vez más prescindibles.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — ¿Te has sentido alguna vez como Greta? (Puede recordarse algún momento en que el niño pasó vergüenza.)


    — Yo me sentí así una vez... (Los padres podemos contar anécdotas personales.)


    — ¿Qué te parece la solución que encontró Greta? ¿Por qué?
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    El mejor melocotón del mundo


    


    Érase una vez un niño llamado Adrián. Le encantaba la fruta: las cerezas, los plátanos, las mandarinas, las uvas, las fresas, la sandía… Y ¿sabes cuál era la fruta que más le gustaba? Pues los melocotones. Ah, eso sí: tenían que ser melocotones pelados, porque la piel del melocotón le ponía la carne de gallina solo con rozarla con los dientes.


    Un día de verano, Adrián estaba en casa de sus primos, María y David, y su tía Esmeralda había comprado los primeros melocotones de la temporada. Cuando Adrián los vio en la cesta, la boca se le hizo agua.


    —Tiíta, ¡yo quiero uno!


    —¡Hala, coge el que quieras!


    Adrián eligió uno grande, de un rojo intenso. ¡Olía que era una gozada!


    —¿Me lo pelas, tía?


    Y tía Esmeralda tomó un cuchillo y en un pispás peló el melocotón. ¡Qué ilusión comerse el primer melocotón del año! Aunque a Adrián le pareció que todavía estaba algo verde. Pensó que habían querido venderlo antes de tiempo y no había podido alcanzar su punto de dulzor.
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    Al día siguiente, Adrián fue a jugar a la pelota al jardín de su amiga Marina. Un patadón de la niña hizo que el balón se enganchase en las ramas de un árbol. Adrián se acercó para recuperarlo cuando, de repente, lo sorprendió una fragancia dulce y cálida.


    —¡Marina, esto es un melocotonero! —gritó—. ¿Puedo coger un melocotón?


    —Pues claro. Es la época de cogerlos —respondió Marina.


    Entonces el niño se encaramó hasta la horcadura del árbol y, una vez allí, arrancó el que le pareció más maduro.


    Pero, en ese momento, se dio cuenta de que no se lo podía comer si alguien no le quitaba antes la piel. Marina le sugirió que podía pedírselo a su padre, que estaba regando cerca de allí.


    —Alejandro, ¿te importaría pelarme este melocotón?


    —Eso está hecho, chico. Marina, tráeme un cuchillo de la cocina.


    —¡Gracias!


    El melocotón no estaba mal, pero sabía un poco ácido.


    En otra ocasión, Adrián estaba en casa de su abuela Teresa. La abuela tenía siempre a mano alguna golosina para sus nietos. Cuando iba Marcelo, le preparaba un bizcocho sabrosísimo. Cuando iba María, nunca faltaba el chocolate caliente. Cuando iba Adrián… la abuela tenía a punto un frutero repleto de frutas del tiempo.
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    Adrián cogió un melocotón amarillo, fue a por un cuchillo (estaban en el primer cajón de la cocina) y se sentó al lado de su abuela.


    —¿Me lo pelas?


    —Por favor…


    —¿Me lo pelas, por favor?


    —Trae para acá, sinvergüenza, que tu abuelita te lo dejará impecable en un instante.


    A Adrián el melocotón no le pareció demasiado rico, sabía un poco a corcho.
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    Días después, su padre compró un kilo de melocotones en el mercado y los puso en un frutero sobre la mesa. ¡Perfumaban la cocina entera! Adrián hacía allí sus deberes solo para percibir su agradable fragancia.


    Cuando le apetecía uno, pedía a su padre que se lo pelara. Un día papá le dijo:


    —Debes aprender a hacerlo tú solo. De este modo, no necesitarás que nadie te saque las castañas del fuego.


    —¿Las castañas del fuego? Papi, que yo no quiero castañas asadas…


    —Me reﬁero a que si aprendes a pelar los melocotones por tu cuenta, entonces no tendrás la necesidad de contar siempre con alguien que te eche una mano.
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    Adrián lo intentó. Cogió el cuchillo, hizo un corte en el melocotón y… ¡qué desastre! Lo partió en dos, pero no logró quitarle la piel. Lo intentó de nuevo, una y otra vez… ¡Se llevaba unos trozos de piel tan gruesos que, al ﬁnal, se quedó sin melocotón!


    Eso lo puso de muy mal humor, porque tenía hambre.


    —Papá, no puedo.


    —Hombre, no me extraña nada. Es la primera vez que lo intentas. Nadie nace sabiendo.


    Al día siguiente, Adrián volvió a pedir a su padre que le pelara un melocotón, y el hombre le repitió lo de sacarse uno mismo las castañas del fuego.


    —¡Jo, que yo no sé pelar melocotones! —gritó Adrián.


    —Cuanto más lo intentes, mejor lo harás —respondió tranquilo su padre.


    A Adrián no le quedaba más remedio que coger un cuchillo y ponerse manos a la obra. Entonces, el cuchillo se le deslizó de la mano y se hizo un corte en el dedo pulgar.


    —¡Aaaaaayyyyyyyy! —arrancó a llorar Adrián.


    Puso el dedo debajo del grifo, y el agua del chorro se iba tiñendo de color rojizo. Su padre le puso una tirita con dibujos de cerezas. A continuación, se subió al niño al regazo y le enseñó algunos trucos: había una manera especial de coger el melocotón con la mano izquierda y el cuchillo con la derecha, y una manera especial de colocar el pulgar… Adrián se ﬁjó, y su padre enseguida se lo devolvió pelado.


    Los melocotones del frutero olían mejor día tras día. A Adrián le apetecían mucho, pero… comer melocotón se había convertido en un problemón desde que su padre se negaba a pelárselos. ¡Pobre Adrián! Él lo intentaba, pero no lo conseguía, y se enfadaba con su padre porque no lo ayudaba:


    —Hazlo tú, papi. ¡A ti no te cuesta nada! ¡No hay derecho! —decía indignado.


    Pero su padre no soltaba ni una palabra. Apenas le echaba una ojeada por encima de sus gafas y seguía leyendo el periódico.


    Cuando conseguía quitar un trocito de piel del melocotón, aunque fuera grueso, papá lo animaba:


    —¡Así se hace, vas bien! ¡Fíjate que cada vez lo haces mejor!


    Entonces, más animado, Adrián intentaba cortar un trozo de piel más largo. Por lo general, su padre se lo tenía que acabar de pelar. Pero cierto día…
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    Cierto día su padre le dijo:


    —Adrián, mientras tú meriendas, yo voy a la biblioteca de aquí al lado a por un libro. Tienes pan en el cajón y también están los melocotones del frutero.


    Y Adrián se quedó solo. Echó una mirada de reojo a los melocotones y abrió el cajón del pan. Cogió una rebanada, la aliñó con un chorro de aceite y se la zampó sentado a la mesa de la cocina. Delante de él, parecía como si los melocotones susurraran:


    —Anda, ¡cómenos!


    Adrián no pudo resistirse. Olisqueó los tres melocotones que quedaban, uno tras otro. Cogió el que olía mejor. Fue a por un cuchillo. Colocó los dedos de las manos como le había enseñado su padre. Miró el melocotón muy ﬁjamente y le soltó:


    —Ahora verás.


    Poco a poco, empezó a quitarle la piel. Cuando tenía ya la mitad pelada, perdió la paciencia:


    —¡Qué fastidio! ¡No voy a terminar nunca!


    Entonces sacó la lengua y lamió la parte del melocotón que había quedado al descubierto. ¡Estaba de rechupete! Ese sabor tan dulce le recordó la voz de la abuela Teresa, que solía decir: 


    —Todos tenemos un saco de paciencia. Cuando se vacía, hay que volverlo a llenar.


    Adrián agarró el melocotón y retomó el trabajo. Con poca habilidad y mucho esfuerzo, terminó de pelar el fragante melocotón. Y entonces, cuando lo tuvo completamente pelado en una mano, lo dejó en el plato y ﬁjó la mirada en él. Era precioso: amarillo brillante, grande, puesto allí en medio del plato para él solito. Muy despacio acercó la mano. Lo cogió y se lo puso a la altura de la boca. Cerró los ojos. Y, de repente, le dio un mordisco. ¡Era el melocotón más rico que había probado en la vida! Era el mejor melocotón del mundo.
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    La diﬁcultad de poner límites a los deseos de los niños y de resistir con serenidad cuando se rebelan contra la frustración con rabietas.


    


    Reflexiones


    


    Superar las diﬁcultades conlleva satisfacción. Esforzarse y vencer la frustración de los primeros intentos comporta una mejora de las habilidades y sentimientos positivos.


    


    Reflexiones


    


    — Los niños se encuentran a menudo con diﬁcultades que tienen que superar. Para lograrlo deben hacer esfuerzos que, muchas veces, no dan resultados inmediatos, lo cual puede traer frustración, impaciencia e incluso rabia. Cuando eso ocurre, es importante acompañar dichos sentimientos con comprensión. Las palabras de ánimo y apoyo que dan conﬁanza también resultan muy aconsejables. Estas palabras deben encontrar la justa proporción: más que aﬁrmar categóricamente que el niño es capaz de lograr lo que se propone (lo que podría provocarle un miedo a decepcionarnos si no se ve capaz), podemos decirle que las diﬁcultades están ahí, al tiempo que señalamos el aspecto constructivo que lleva a cabo para conseguir su meta: «Ya veo que te cuesta, pero creo que, si sigues intentándolo como hasta ahora, puedes lograrlo».


    — Cuando un niño logra resolver una diﬁcultad por su cuenta se siente satisfecho. Crece la conﬁanza en sí mismo y la autoestima. Esta es el resultado de conseguir algo, de modo que, cuantas más diﬁcultades supere, mejor. Así podrá adquirir una autoestima bien cimentada. Para más indicaciones sobre la construcción de la autoestima, véase el capítulo «Sembrar la conﬁanza en los hijos», del libro Educar sin gritar.


    — El padre de Adrián decide no resolver la diﬁcultad del niño: al negarse a pelarle los melocotones, lo enfrenta al problema para que ponga en juego sus capacidades. El adulto lo sitúa en la tesitura de tener que desenvolverse solo para mejorar su habilidad y para que, de este modo, acabe siendo autosuﬁciente. No obstante, lo ayuda a terminar la tarea después de que el niño haya realizado un esfuerzo considerable. Y asimismo lo anima cada vez que observa el menor progreso, hasta que llega el día en que procura que el propio Adrián tenga las condiciones necesarias para poner en juego la habilidad que ya ha ido adquiriendo y logre lo que se propone.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — ¿Qué siente Adrián cuando quiere pelar el melocotón y no lo consigue?


    — ¿Has sentido alguna vez algo parecido? ¿Cuándo? ¿Qué haces cuando te sientes así?


    — ¿Por qué el padre de Adrián le dice que tiene que pelarse el melocotón él mismo?


    — ¿Por qué crees que a Adrián su melocotón le parece tan rico?
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    Los verdes ojos de Lía


    


    Los ojos de Lía eran muy especiales. Eran grandes, muy grandes; eran verdes, muy verdes, de un verde como el de los lagartos. Sus padres siempre le decían que eran muy bonitos, y que eran como los de su bisabuela, que había fallecido antes de que ella naciera.


    Pero no todo el mundo podía ver los bonitos ojos de Lía. ¿Sabes por qué? Pues porque Lia llevaba un ﬂequillo muy muy largo, que le llegaba hasta más abajo de las cejas. De modo que sus grandes ojos verdes apenas se veían bajo su denso pelo negro, que le ocultaba media cara.


    Su madre insistía en que se tenía que recortar el ﬂequillo:


    —Lía, con ese ﬂequillo tan largo, ¡pronto vas a dejar de ver!


    Y su padre le decía:


    —¡Si te recortáramos el ﬂequillo, se verían mejor esos ojos tan bonitos que tienes!


    Pero a Lía le encantaba su ﬂequillo negro y tupido. Ella se imaginaba que era como el telón de un teatro, y que si estaba echado era porque no había función. Se montaba esa película y se partía de risa sola, porque se decía que el teatro era lo que ocurría en su cabeza, y que con el telón echado, los demás no lo podían ver.


    Los demás no siempre podían ver los ojos de Lía, pero sus ojos sí podían verlo todo. Eran como ventanas indiscretas desde las que contemplar lugares y personas. Lo que más le gustaba ver a Lía era a la gente. Se quedaba mirando ﬁjamente a las personas, veía lo que hacían y, al cabo de un rato, pensaba en todo lo que había visto.
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    Era una gran observadora de personas. Sobre todo, contemplaba a sus padres y a sus compañeros de clase, la clase de los peces.


    


    Un día, mientras comían cerezas sentadas en la cocina, su madre preguntó:


    —Lía, desde hace unos días pareces preocupada… ¿Qué te pasa? ¿Me lo quieres contar?


    Lía miró a su madre, apartó de sus ojos verdes el negro y tupido ﬂequillo y le dijo:


    —Mamá, llevo días pensando que Pablo salta más alto que yo, que Olga dibuja mejor que yo, que Julián habla mejor en italiano que yo, que Marcos mete más goles que yo, que Nuria canta mejor que yo, que Ana toca mejor que yo la ﬂauta, que Luz suma mejor que yo, que Alberto patina mejor que yo, que Sandra baila mejor que yo y que Guille pinta mejor que yo.


    —Vaya, veo que has estado observando muy atentamente a tus compañeros —dijo su madre—. Lo pensaré y volveremos a hablar.
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    Pasaron dos días sin que su madre volviera a hablar con Lía del tema. 


    Ella pensaba que su madre ya no se acordaba. Pero, el tercer día, en el desayuno, los ojos de su madre brillaban más que de costumbre. Puso la ﬂauta de Lía encima de la mesa y le dijo:


    —Por favor, Lía, ¿te importa tocar la última canción que hayas aprendido?


    Lía se apartó el pelo de la frente y tocó una canción que se llamaba Viento que mueve el tiempo.


    Después, su madre le dijo:


    —Lía, ¿podrías tocar ahora la primera canción que aprendiste?


    Lía tocó El patio de mi casa.


    Al terminar, su madre le preguntó:


    —¿Qué diferencia hay entre una y otra?


    Lía no lo tuvo ni que pensar, porque estaba más claro que el agua:


    —Viento que mueve el tiempo es muuucho más difícil de tocar que El patio de mi casa.
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    —Cierto —dijo su madre—. Entonces, desde que empezaste a tocar, has aprendido mucho, ¿no?


    —Sí —respondió Lía—, pero Ana lo hace mejor que yo.


    —Y ¿siempre lo ha hecho tan bien como ahora?


    —No, antes no sabía.


    —De modo que, si hoy Ana lo hace tan bien, es porque ha aprendido y ha progresado, ¿no es así?


    —¿Qué signiﬁca «progresar»?


    —Hacerlo cada vez mejor.


    —Sí…


    —Justo lo que estás haciendo tú: aprender y progresar. Primero no sabías tocar más que El patio de mi casa. Y ahora ya tocas Viento que mueve el tiempo.


    —Sí…


    Lía sonrió, dejó caer de nuevo su ﬂequillo sobre la frente y salió de la cocina para ir a la escuela.


    A la hora de merendar, se apartó el ﬂequillo de la frente y le dijo a su mamá:


    —¿Sabes una cosa, mamá? Hay niños que lo hacen mejor que yo, pero yo también sé saltar, hablar en italiano, meter algún gol de vez en cuando (muy de vez en cuando), cantar, tocar, sumar, patinar, bailar y pintar. Y, aunque no lo haga muy bien, la cuestión es que sé... Y que, si practico, mejoraré.


    La madre de Lía sonrió y le dio un beso en la frente.


    —Pero —continuó Lía— he observado que Félix es más alto que yo, Nacho más fuerte, Victoria más veloz. Martina piensa más rápido. Y, por mucho que practique, mamá, creo que todo eso no lo voy a cambiar.


    La madre de Lía iba a decir algo, pero la niña se subió a una silla, levantó el puño y dijo en voz alta:


    —Pero yo me subo a una silla cuando no llego a algún sitio. Sé utilizar herramientas para no tener que usar la fuerza. Voy en patinete para ir más deprisa. Y, pensando despacito, ¡tengo muy buenas ideas como estas!


    Su madre se rio, cogió a Lía por la cintura, la hizo girar y le respondió:


    —¡Y sabes verte a ti misma mejor cada día!


    Al día siguiente, Lía pidió a su padre que le cortara el ﬂequillo. Le apetecía llevar la frente despejada y que todo el mundo pudiese ver sus enormes y verdes ojos de gran observadora.
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    La diﬁcultad de poner límites a los deseos de los niños y de resistir con serenidad cuando se rebelan contra la frustración con rabietas.


    


    Reflexiones


    


    Lo que cuenta no es el punto en que nos encontramos, sino el camino que estamos recorriendo.


    Hay que compararse con uno mismo, no con los demás.


    Es importante saber valorar lo que hay de valioso en nosotros: la capacidad de buscar recursos para lograr nuestros objetivos.


    En ocasiones, hay que tomarse un tiempo para reﬂexionar sobre las dudas que nos plantean los hijos y no darles una respuesta inmediata.


    


    Reflexiones


    


    — La madre de Lía le ayuda a tomar conciencia de que el esfuerzo de practicar le permite progresar en el camino del aprendizaje, y lo hace mostrando dos momentos en ese camino: el inicial y el actual. La autoestima no se construye a base de alabanzas y aceptación incondicional, sino que es el resultado de constatar los logros.


    — Lo más importante para que los niños crezcan con una conﬁanza bien cimentada es ayudarlos a tomar conciencia de lo que van consiguiendo con esfuerzo y constancia, y compararlos siempre con ellos mismos en otros momentos de su vida para que se den cuenta de que pueden progresar. Nunca hay que compararlos con otras personas.


    — A menudo los pequeños plantean cuestiones importantes que no resultan nada fáciles de responder. En tales casos, sería bueno que pudiéramos hacer como la madre de Lía: posponer nuestra respuesta hasta que hayamos reﬂexionado sobre el tema. «Pensaré en lo que me dices y volveremos a hablar de ello» es una fórmula adecuada cuando hace falta elegir bien las palabras que utilizaremos para acompañar a nuestros hijos.


    — Es importante saber transmitir que no es relevante cómo somos, sino qué capacidades ponemos en juego para mejorar.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — Cuando Lía está preocupada, habla con su madre. A ti, ¿con quién te gusta hablar cuando hay algo que te preocupa? (Podemos aprovechar la conversación para señalar a los niños que estamos dispuestos a escucharlos y a prestarles nuestro apoyo cuando les ocurra algo.)


    — ¿En qué has mejorado desde que eras más pequeño?


    — ¿En qué te gustaría mejorar?


    — ¿Qué podrías hacer para mejorar en este aspecto?
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    El niño rata


    


    A Mario lo volvían loco los móviles, las tabletas y los ordenadores. Jugaba con ellos todo el tiempo, cuanto más, mejor. Por la mañana, cuando su padre lo acompañaba a la escuela, jugaba con el móvil por el camino. Por la tarde, en casa, jugaba con el ordenador de su madre. Por la noche, en la cama, jugaba con la tableta que le habían traído los Reyes Magos. Si salían a comer, jugaba con el móvil de sus padres mientras esperaban por la comida. Pronto tuvieron que ponerle gafas, porque, como es bien sabido, la luz de las pantallas nos hace cortos de vista.
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    Cuando sus padres se habían dejado ya una fortuna en la óptica, pensaron que el asunto pasaba de castaño oscuro, que su hijo se pasaba de la raya con tanta pantallita, y se propusieron conseguir que Mario se divirtiera con otras cosas.


    Le compraron un potente teclado, un patinete último modelo y juguetes nuevos. Pero Mario no hacía ningún caso a todo eso. Prefería el atractivo y seductor colorido animado de las pantallas.
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    Sus padres le decían:


    —Mario, ¿qué te parece si sales a jugar con el patinete?


    —Mario, ¡coge un libro y lee un rato!


    —Mario, ¡sal al patio para que te dé un poco el sol!


    Pero él respondía:


    —Ahora no, que estoy a media partida de Trágatelo todo y más aún.


    O bien:


    —Es que hoy todavía no he hecho evolucionar a mi personaje de Tonto el haba game.


    A veces sus padres invitaban a amigos de Mario para que jugaran con él en casa. Al llegar, lo primero que hacía Mario era enseñarles los juegos que tenía en el ordenador, y se pasaban la tarde enterita delante de la pantalla.


    Mario cada vez salía menos. Y, en casa, cada vez hacía menos cosas salvo jugar con las pantallas.


    


    Un día que la abuela fue a verlo, la mujer frunció el ceño y exclamó:


    —Este chico, que antes tenía las mejillas de un color cereza, tiene cara de lechuga. ¿Es que nunca le da el sol?


    Mario fue a mirarse al espejo para ver si era cierto lo de la cara de lechuga, pero no le pareció que fuera así.


    —Pero ¿qué dices, abuela? ¡Yo no estoy verde!


    —¡Niño, las lechugas de invernadero tienen un color más pálido y blanquecino, como el tuyo, porque no les da el sol!
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    Mario pensó que igual sí estaba demasiado pálido, pero pasó de su abuela y de sus extrañas comparaciones, y se sumergió en una nueva partida de Babosa galáctica next generation. De vez en cuando se rascaba un bultito que le había empezado a salir al ﬁnal de la espalda, justo allí donde algunos animales tienen la cola. El bultito le crecía un poco más cada día, y mostraba algo de pelo gris blanquecino.


    A la hora de la merienda, fue a la cocina y cogió una buena loncha de queso. Llevaba días sin comer otra cosa para merendar. Se había aﬁcionado a los quesos de toda clase. Sus padres se extrañaban, puesto que ya nunca comía pan con chocolate, que era lo que más le gustaba antes.


    Poco a poco, Mario fue convirtiéndose en un niño rata. Sus compis de la escuela sabían bien que lo era y se lo decían. Pero él nada podía hacer: los videojuegos lo atraían como si fueran imanes, y, cuando tenía cerca una pantalla, no se podía resistir.
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    Cuando sus padres observaron que los dientes delanteros se le alargaban y que, asimismo, empezaban a superponérsele con el labio inferior, recordaron que en cierta ocasión un hombre se había convertido en un escarabajo, y que la experiencia no fue precisamente agradable. Así que decidieron ayudar a su hijo.


    Trazaron un plan.


    Se lo contaron a Mario:


    —Mario, a partir de ahora el Tonto el haba game se acabó: papá y yo hemos estado mirándolo y no nos gusta nada para ti. Podrás jugar con Trágatelo todo y más aún y con el Babosa galáctica next generation una hora cada sábado y domingo. El resto de los días, si quieres ordenador, podrás aprender a programar tus propios videojuegos con el Scratch.


    —¿Yo? ¿Hacer videojuegos?


    —Pues claro: los que tú tienes los hizo alguien. Por lo que también tú puedes crear algunos nuevos para jugar tú y los demás chicos.


    Apuntaron a Mario en una actividad extraescolar de programación, y descubrió que era mucho más interesante construir sus propios videojuegos que jugar a los que ya existían. Además, podía compartirlos con todo el mundo. ¡Sus amigos alucinaban!


    Sin embargo, el plan de sus padres no terminaba ahí. Como Mario no podía utilizar su ordenador más que una hora al día, el tiempo restante debía buscar alternativas para no aburrirse. Se aﬁcionó a leer y a hacer otras muchas cosas.


    Cuando su madre decía:


    —Mario, ¿me ayudas a preparar un pastel?


    Él se apuntaba enseguida.


    Cuando su padre preguntaba:


    —Mario, ¿organizamos un concurso para ver quién dobla mejor las camisetas en un tiempo récord?


    —¡Síííííí!


    Y solía ir a comprar el pan en patinete, y muy a menudo, cuando se aburría de verdad, se ponía a jugar o a tocar el teclado.


    Poco a poco el color pálido y blanquecino fue volviéndose bronceado, el bultito del culo desapareció y recuperó sus meriendas de pan con chocolate.
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    Reﬂexionemos sobre la gestión que podemos llevar a cabo para evitar que los niños destinen demasiado tiempo al ocio electrónico en detrimento de otras actividades.


    


    Reflexiones


    


    — Hay que tener presente en todo momento que los hijos aprenden a través de lo que nosotros hacemos. Por eso merece la pena revisar qué hábitos tenemos cuando ellos están presentes. Si el móvil nos acompaña en todo lugar y momento y centramos excesivamente la atención en él, probablemente se convierta en un objeto de deseo también para los niños. Ellos aprenden y valoran nuestras preferencias.


    — Hay que tener en cuenta que, aparte de consumidor, un niño también puede ser productor de material informático. Programar permite desarrollar el pensamiento lógico secuencial y otras habilidades importantes como la precisión y la paciencia, y requiere imaginación y creatividad en el diseño. Además, el éxito de una programación es inmediatamente constatable en forma de producto que funciona (lo cual resulta muy motivador), y el niño puede autocorregirse con el estímulo de lograr el resultado deseado.


    — Vale la pena tener presente que el aburrimiento es el motor de la creatividad: cuando un chaval se aburre, busca recursos para dejar de hacerlo, y entonces es cuando pone en marcha la imaginación, que le permitirá generar nuevas opciones. Así pues, permitamos que nuestros hijos tengan tiempo para no hacer nada, sin ofrecerles estímulos constantes ni el recurso de las pantallas, que, además, debemos saber que, usado de un modo abusivo, va a tener efectos negativos sobre la salud.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — ¿Conoces a algún «niño rata», como Mario?


    — En nuestra familia, ¿cuánto tiempo pasamos ante las pantallas?


    — ¿A qué jugaríamos si no dispusiésemos de un ordenador, de una tableta o del móvil durante los ratos en los que los utilizamos?


    — ¿Tendríamos que limitar el tiempo de uso de los aparatos electrónicos? Y, en este caso, ¿cómo podríamos hacerlo?


    — ¿Conoces Scratch, la herramienta de programación para niños? ¡Podemos echarle un vistazo juntos!
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    ¿Qué prefieres?


    


    Olga pensaba, en secreto, que su madre era un auténtico peñazo. ¡Y es que era muuuy pesada! Y no porque fuera muy gorda o porque llevase piedras en los bolsillos, no. La madre de Olga era muuuy pesada porque siempre le estaba diciendo lo que tenía que hacer:


    —¡Ooolga, date prisa, que vas a llegar tarde!


    —¡Olga, come de una vez!


    —¡Olgaaa, vaaamos, cepíllate los dientes!


    A Olga le parecía que su madre era tan pesada como un plomo.


    


    Todas las noches su madre la llamaba:


    —¡Olga, ven a poner la mesa!


    Pero justo en ese momento ella estaba haciendo algo interesante, como por ejemplo un castillo con piezas de madera.


    Entonces Olga decía:


    —¡Ya vooooooy, un momentoooooo!


    Y al rato su madre volvía a llamarla:


    —¡Vengaaa, Olga, ven a poner la mesa, que se hace tarde y la cena ya está lista!
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    Y eso se lo repetía una y otra vez, hasta que la madre iba a la habitación de Olga y la regañaba:


    —¡Olga, basta ya, pon la mesa de una vez! ¡No voy a esperar más!


    Entonces Olga dejaba su castillo de piezas de madera y se iba a poner la mesa. Cuando llegaba, su madre ponía cara de pocos amigos. Poner cara de pocos amigos signiﬁca no estar nada contento. Y pobre de ella si olvidaba colocar alguna servilleta o algún cubierto en la mesa, porque su madre, que estaba de los nervios porque decía que ya había esperado demasiado, ponía el grito en el cielo.


    A veces, no solo refunfuñaba, sino que la amenazaba si no hacía lo que debía con cosas que pasarían y que no le gustarían nada de nada:


    «¡Si no ordenas tus juguetes, voy a tirártelos!», decía. O: «¡Si no dejas de ver la televisión, vas a quedarte toda la semanita sin tele!». Y aún más: «¡Si no vienes ya, me voy sin ti!».


    Pero Olga sabía que su madre nunca cumplía sus amenazas. Nunca le tiró los juguetes ni la dejó sin televisión una semana entera ni se iba a ninguna parte sin ella. Por eso, cuando la amenazaba, Olga no le hacía mucho caso.


    Una noche, después de cenar, ocurrió algo que nunca antes había pasado. Su madre ordenó:


    —Olga, ve a cepillarte los dientes.


    Y Olga no fue.
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    Su madre se lo repitió:


    —Olga, te he dicho que vayas a cepillarte los dientes.


    Pero Olga no fue.


    Su madre se lo dijo por tercera vez:


    —Olga, te he dicho y repetido que tienes que cepillarte los dientes. ¡Hazlo de una vez!


    Y entonces pasó lo que pasó. 


    Olga respondió:


    —¡Mamá, eres un peñazo! ¡Eres muuuy pesada, y me dices las cosas tropecientas veces!


    Su madre se quedó patidifusa. ¿Cómo que era un peñazo? ¡No se lo habían dicho en la vida! 


    Toda la noche estuvo dándole vueltas a la cabeza y, ﬁnalmente, tomó una decisión.


    A la mañana siguiente tenían planeado salir de excursión.


    La madre dijo:


    —Olga, prepárate el bocata, que nos vamos enseguida.


    Olga estaba enganchada a la tableta con el juego Estornino del diablo, en el que tienes que conseguir comerte las cerezas de un árbol antes que el maldito estornino. Ganaba por poco, la partida estaba muy emocionante y ella no hizo ningún caso a lo que le decía su madre. Poco después, la mujer dijo:


    —Olga, en diez minutos nos vamos. ¿Qué preﬁeres: prepararte ahora el bocata o salir de excursión sin él?


    Olga, que le sacaba ya diez cerezas de ventaja a la urraca, hizo como que no la oía.


    Al poco, su madre desconectó la tableta y dijo:


    —Nos vamos —y se dirigió a la puerta.


    Olga dio un grito:


    —¡Mami, espera, que tengo que hacerme el bocata! ¡Lo preparo en un momento!


    —Lo siento mucho —dijo su madre—. Es hora de salir, no podemos llegar tarde. Te avisé con tiempo suﬁciente.


    Y se fueron de inmediato al encuentro del grupo de amigos.
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    El paisaje era precioso: huertos, prados, alguna viña, colinas no demasiado altas, y todo de un verde brillante. A medio camino, bajo unos plataneros enormes que daban una sombra deliciosa, encontraron una fuente. El chorrito tenía un sonido dulce y brotaba un agua muy fresca. Decidieron hacer un alto en el camino para almorzar.
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    Cada cual sacó de su mochila lo que llevaba: Lía, un pequeño bocadillo de atún; Daniel, una caña de chocolate; Mario, pan con chocolate; Adrián, un par de melocotones y un cuchillo para pelarlos, y Greta, una ﬁambrera llena de cerezas. Olga no llevaba nada. Lía se ﬁjó y le dijo:


    —¿Cómo es que no llevas almuerzo? ¿Quieres un poco del mío?


    —¿O unas cuantas de mis cerezas? —terció Greta.


    —Yo puedo darte un trozo de melocotón —ofreció Adrián.


    Pero antes de que Olga pudiera decir nada, intervino su madre:


    —¿Sabéis una cosa? Olga podía escoger entre prepararse el bocata o jugar con la tableta, y escogió lo último. Por eso no trae almuerzo.


    A Olga le dio mucha vergüenza que sus amigos tuvieran que darle parte de su comida porque ella no llevaba. Además, no tuvo bastante con lo que le dieron. Al reanudar la marcha, estaba hambrienta y lo pasó fatal porque sus tripas no paraban de hacer ruido.


    Por la tarde, Olga fue a un entrenamiento de baloncesto. Le encantaba jugar al baloncesto, entrenaba tres días a la semana, y de vez en cuando competía en un partido. Al regresar a casa, su madre le dijo:


    —Olga, echa la ropa de baloncesto a la ropa sucia.


    Pero ella quería acabar un puzle que tenía a medio hacer y no le hizo caso.


    Al poco, su madre le dijo:


    —Olga, ¿qué preﬁeres: echar la ropa de baloncesto a la ropa sucia o que se quede en tu bolsa? Ten en cuenta que si se queda ahí dentro no vamos a lavarla y no estará lista para el próximo entrenamiento.


    Las palabras de su madre le entraron por un oído y le salieron por el otro. Pensó que ya lo haría ella, y siguió divirtiéndose con el puzle.
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    Dos días más tarde, a la hora de ir a baloncesto, Olga dijo:


    —Mami, ¿dónde está la bolsa con la ropa de entrenamiento?


    —¡Cuánto lo lamento, Olga! Hoy no podrás ir —respondió su madre.


    —¿Por qué? —preguntó la niña.


    —Pues porque no tienes la ropa limpia… Hace días que está pudriéndose dentro de la bolsa. ¿Recuerdas que podías elegir entre echarla a la ropa sucia o dejarla ahí dentro? Como no la sacaste, pues ahí sigue…


    —¡No puede ser! ¡Yo quiero ir a baloncesto! ¡Me pondré la ropa sucia!


    Su madre le dijo que con la ropa sucia no iba a ir, porque el pestazo molestaría a sus compañeras, y Olga, muy enfadada, tuvo que quedarse en casa. Enseguida echó la ropa sucia donde corresponde, no fuera a perderse el siguiente entrenamiento.


    Desde entonces, la madre de Olga le hace a menudo la pregunta: «¿Qué preﬁeres?». Y, ahora, en vez de ser un peñazo que repite mil veces lo mismo, deja que su hija escoja. De este modo, Olga es cada vez más responsable. Ahora sabe que, cuando puede elegir, ¡pensárselo bien es muy importante!
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    Repetir demasiado las cosas resulta cansino y desgastador. Siempre que posible, hay que dejar elegir, ayudar a evaluar las posibles consecuencias de las decisiones y permitir que los niños las experimenten.


    


    Reflexiones


    


    — Sería deseable que los niños se convirtiesen en personas libres y responsables. Uno aprende a utilizar la libertad ejerciéndola, y la responsabilidad se educa promoviendo que los niños respondan de las consecuencias de sus decisiones. Por ello es bueno dejarlos escoger y permitirles experimentar el resultado de su opción.


    — A veces las decisiones que toman los hijos les van a acarrear problemas. En el cuento, cuando Olga opta por no prepararse el bocadillo, tiene que enfrentarse al hambre, y, más adelante, cuando no saca la ropa sucia de su bolsa de deporte, va a perderse una sesión de entrenamiento.


    — A menudo, los adultos queremos ahorrar a nuestros hijos problemas derivados de opciones erróneas o debidos a sus olvidos o a la holgazanería. La opción educativa más aconsejable es no privarlos de ellos. De este modo, poco o poco, ellos mismos se responsabilizan de sus asuntos, ya que pondrán interés para no sufrir consecuencias indeseables.


    — Si queréis más información sobre las características que deben tener las consecuencias y cómo aplicarlas sin discusiones, podéis recurrir al capítulo «Educar para la libertad, educar la responsabilidad», de Educar sin gritar.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — ¿Te gusta que te repitan las cosas varias veces?


    — Yo, cuando tengo que decirte las cosas una y otra vez, me siento… (Expliquemos al niño qué implica eso para nuestras emociones.)


    — ¿Por qué crees que la madre de Olga la obliga a salir de casa sin el desayuno?


    — ¿Qué podría haber hecho Olga para evitarse los dos problemas que ha tenido?


    — ¿En qué momentos tienen que decirte las cosas más de una vez?


    — Elijamos alguno de esos momentos. ¿Qué podríamos hacer para evitar que los mayores seamos un peñazo y repitamos, una y otra vez, lo mismo? (El objetivo es acordar que, en lo sucesivo, el niño asuma de manera responsable las consecuencias naturales que se deriven de hacer las cosas de cierta manera.)
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    Un regalo para Lucía


    


    Esa misma tarde, Lucía celebraba su ﬁesta de cumpleaños. Pablo estaba invitado, y eso era muy importante para él ya que… Lucía era su amiga más fantástica y maravillosa: una niña risueña y valiente que siempre llevaba coletas atadas con cintas de todos los colores. Lucía era la niña preferida de Pablo, le gustaba tanto como el pan con miel, y por eso estaba tan contento de poder ir a celebrar su cumple a su casa.


    Pablo se tiró media mañana pensando qué regalo podía llevarle. Al ﬁnal se decidió por unos pendientes luminosos. Cuando lo tuvo claro, pidió a sus padres que lo acompañasen a comprarlos. Le dijeron que ya irían, pero estaban muy ocupados. Llegó la hora de comer, cerraron las tiendas y ya no dio tiempo. Pablo cogió un gran enfado, y su padre le ofreció una solución: le daría dinero para que, por la tarde, él mismo pudiese comprar el regalo de camino a la ﬁesta.


    Pablo salió temprano de su casa. Mientras caminaba por la calle, pensaba que Lucía estaría muy contenta de recibir regalos en el día de su cumple, porque tenía pocas cosas. Todos sus juguetes cabían en una caja. Él, por el contrario, tenía la habitación repleta de juguetes: de construcción de todos los tamaños y clases, cochecitos de todo tipo, playmobils para dar y tomar, muñecos de toda clase, un Scaléxtric y mucho más. Sus padres tenían dinero, y siempre que él pedía algo, se lo compraban. Además, Pablo pedía de todo y muy a menudo: cuando iban de compras, cuando iba a jugar a casa de un amigo que tenía algo que él no…
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    —Quiero el Supertrix Megatope Júnior! —gritaba.


    Y sus padres, para que estuviera contento, se lo compraban de inmediato.


    Pero Pablo se aburría un montón, porque no tenía con quién jugar. Sus padres estaban casi siempre ocupados en mil cosas, y él, sin compañeros de juego, se sentía bastante solo. Esta tarde se lo pasaría muy bien en casa de Lucía.


    Mientras iba pensando camino a la tienda de regalos, pisó, sin querer, algo blando y pegajoso... ¡Puaj! ¡Una caca de perro se le había quedado pegada a la suela del zapato! Pablo hizo un gesto de asco e intentó limpiarse la caca restregando la suela contra el bordillo de la acera. Una parte salió, pero, como la suela tenía unos hoyitos, no había manera de sacar toda la porquería que se había metido ahí. Pobrecito: ¡aun frotando con todas sus fuerzas la suela contra el cemento, no acababa de limpiarla! Al ﬁnal decidió dejarlo estar y seguir andando, a ver si poquito a poco los restos iban desapareciendo. Pero ¿sabes qué fue lo peor? ¡Pues que olía fatal! A medida que andaba, el tufo que salía del zapato se iba expandiendo por toda la calle. Si no lograba limpiar bien la suela, llegaría a la ﬁesta de Lucía apestando que no veas. Y eso no lo podía permitir… ¡Si no se deshacía del todo de esa porquería, Lucía no querría acercarse a él! Pablo tenía que encontrar una solución. Vale, pero ¿cuál? 
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    El problema solo podía resolverse con agua, y por allí cerca no había ninguna fuente. Se le ocurrió envolverse el pie con una bolsa de plástico, pero no tenía ninguna a mano… También se le pasó por la cabeza deshacerse del pestilente zapato abandonándolo en una papelera, pero pensó que no podía llegar a la ﬁesta medio descalzo... Al ﬁnal, tuvo una idea.
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    Entró en un supermercado, compró una botella de agua y un estropajo. Se sentó en un banco. Se quitó el zapato con mucho cuidado de no tocar la caca de perro. Fue vertiendo agua sobre la suela y, con el estropajo, frotó muy bien los hoyitos hasta sacar toda la porquería incrustada. ¡Qué ascooo! Era, verdaderamente repugnante, pero debía hacerlo si quería librarse del hedor antes de llegar a la ﬁesta de Lucía. Al ﬁnal, lo consiguió: a base de agua, estropajo y mucho frotar, lo limpió todo. Guardó la botella con el agua que le había sobrado y volvió a calzarse muy satisfecho, más contento que un niño con zapatos nuevos.


    No obstante, Pablo estaba muy disgustado. ¿Qué le iba a regalar ahora a su amiga? ¡Tendría que presentarse a la ﬁesta con las manos vacías! Quizá para Lucía no tuviera demasiada importancia, ¡pero para él sí, y mucha! Quería, sí o sí, que Lucía tuviera un recuerdo suyo de aquel día, pero no sabía qué hacer.


    Andaba cabizbajo, porque estaba triste y preocupado, y también para evitar pisar otra caca de perro. Entonces, entre la acera y la pared de una casa, vio una ﬂor de color amarillo. Se agachó y la arrancó. Un poco más adelante, en la tierra que rodeaba un árbol, había otra azul. También la arrancó, y descubrió que las dos juntas formaban una pareja preciosa. Poco después, pasó por delante del jardincillo de una casa, y de la verja colgaban unas ﬂores de color morado que eran una preciosidad. Cogió un par de ellas. Un poco más allá, estaba el parque del barrio. Pablo se acercó corriendo. ¡Había tenido una idea genial! Buscó por todos lados hasta encontrar otras seis o siete ﬂores, y las puso en la botella de agua, como si se tratara de un ramillete en un jarrón. ¡Menudo regalo para Lucía! Eran preciosas, y de todos los colores, algunas incluso olían y, entre ellas, mezcló ﬂores de colores como había visto que hacían en la ﬂoristería.
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    Pablo llegó a la ﬁesta con una sonrisa de oreja a oreja. Ya no apestaba a caca de perro y, además, tenía un regalo muy bonito para su amiga.


    —¡Pablo! —dijo Lucía al verlo—. ¡Es el regalo más bonito que me has hecho en la vida!


    Él se puso un poco colorado, y Lucía añadió:


    —Caramba, ¡te has puesto colorado como mis pendientes!


    Y entonces cayó en la cuenta de que Lucía llevaba unas cerezas a modo de pendientes, unas cerezas de verdad.


    —¿Has visto qué bonitas son? Me las ha regalado Sofía. No puede haber mejores pendientes, ¿a que no?


    Pablo pensó que Lucía tenía razón: los pendientes que le había regalado Sofía eran más divertidos que los que él le quería comprar. ¡Qué suerte haberse quedado sin dinero y haber tenido que ocuparse de encontrar un regalo distinto!


    Solo había una cosa que lo traía de cabeza: las ﬂores se marchitarían pronto, de modo que Lucía no podría conservar su regalo durante mucho tiempo.


    —¡Da igual! —respondió Lucía—. Guille trajo una caja de pinturas de colores y, como Alberto dibuja tan requetebién, voy a pedirle que su regalo sea el dibujo de tu ramillete.


    Y Alberto, un artista como la copa de un pino, hizo un precioso dibujo de colorines de Lucía con su ramillete de ﬂores y con las cerezas a modo de pendientes.
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    Guía para padres


    


    Claves


    


    Poseer menos y valorar lo que tenemos nos hace más ricos que tener más y no saber apreciarlo. En palabras de Voltaire: «Solo es inmensamente rico el que sabe moderar sus deseos».


    Tener la capacidad de valorar lo que los demás nos dan y hacen por nosotros nos hace sentir queridos.


    El dar nos hace felices.


    


    Reflexiones


    


    — Pablo hace más feliz a su amiga Lucía con un ramillete de ﬂores hecho con sus propias manos que con un regalo adquirido con el dinero de sus padres. ¿Qué clase de regalos son los que tienen más valor? Merece la pena compartir con los hijos ideas importantes sobre el consumo y los bienes materiales.


    — Pablo tiene de todo. Aun así, se aburre porque debe jugar solo. Lucía tiene más bien poco, y acaso precisamente por eso tiene una gran facilidad para valorar las cosas pequeñas y sencillas. La idea de que no es más rico quien más posee sino quien menos necesita resulta fundamental para educar a ciudadanos no consumistas.


    — El agradecimiento es otro factor importante para la cordialidad y también para el bienestar particular: nuestros hijos deben saber qué lugar ocupan entre los humanos de la Tierra y agradecer sus circunstancias.


    — A veces, una circunstancia que parece perjudicial acaba revirtiendo en un beneﬁcio inesperado. En el cuento, Pablo tiene dos problemas: sus padres no pueden acompañarlo a comprar el regalo y, encima, pisa una caca de perro. Esto hace que acabe dándole a Lucía un ramillete de ﬂores que ella valora más que el regalo pensado inicialmente. Es bueno compartir con los hijos la reﬂexión sobre cómo, en ocasiones, las diﬁcultades traen situaciones mejores. Saber ver con mirada positiva los beneﬁcios de lo que inicialmente parecían problemas es una habilidad que les puede resultar útil en su camino.


    


    Dialoguemos sobre el cuento


    


    — ¿Qué podrías regalar a tus amigos hecho por ti, con tus propias manos?


    — ¿Qué te parece la frase: «No es más rico quien más tiene, sino quien menos necesita»? ¿Qué crees que signiﬁca?


    — ¿Cuáles son las cosas sin las que tú no podrías ser feliz? (Podemos acompañar la respuesta de una reﬂexión sobre la importancia de la salud, de los amigos y de cuanto poseemos y nos resulta verdaderamente valioso.)
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    Alba Castellví Miquel (1976) es experta en la educación de los niños, ¡y no es por casualidad! Ha acompañado a muchos pequeños en su camino: a su hijo, a su hija, a los alumnos de las escuelas donde ha trabajado y a los hijos de las familias a las que asesora. Es educadora y socióloga, y su pasión consiste en ayudar a padres y madres a la hora de educar. Por eso recorre todo el país dando conferencias e impartiendo talleres y cursos. Además, es experta en la gestión alternativa de los conﬂictos. Ha publicado un libro para padres que ha tenido un gran éxito: Educar sin gritar. Acompañando a los hijos entre cuatro y doce años en el camino hacia su autonomía. Si queréis que os ayude, buscadla, ¡seguro que os echa una mano!


    


    www.albacastellvi.com


    


    Twitter @Alba_Castellví


    Facebook/Alba Castellví
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    Albert Arrayás (1990) es un ilustrador hiperactivo y joven, muy joven, pero con una gran experiencia. Desde que en 2012 se licenció en Bellas Artes por la Universidad de Barcelona no ha parado de trabajar. Creador incansable, trabaja en libros infantiles ilustrados y murales, así como para revistas y magazines. También acumula una larga lista de exposiciones y tiene más de 15 libros publicados como El pirata de las estrellas, La gota y el cerezo, ¿Dónde está la luna? y Om, entre muchos otros. Su estilo es inconfundible y auténtico, si queréis descubrir más sobre él, ¡estad alerta porque siempre está maquinando algo!


    


    www.albertarrayas.com


    


    Instagram @albertarrayas


    Twitter @AlbertArrayas


    Facebook Albert Arrayás
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    Una cesta de cerezas


    Alba Castellví


    


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).
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    © del texto: Alba Castellví Miquel, 2017


    © de las ilustraciones: Albert Arrayás, 2017


    


    Editado por Editorial Planeta, S.A., 2017


    Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona


    www.planetadelibros.com


    


    Primera edición en libro electrónico (epub): octubre de 2017


    


    ISBN: 978-84-08-17793-7 (epub)


    


    Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L.


    www.newcomlab.com
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